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Serie: Asuntos del Alma- Formando Vidas a través de la Oración del Señor
21 de octubre del 2012 – Jimmy Reyes

Hágase Tu Voluntad
Hoy continuamos en la serie: Asuntos del Alma donde estamos estudiando la oración del Padre Nuestro.  Titulamos la serie Asuntos del Alma porque creemos que a través de esta oración encontramos una formula para el desarrollo de nuestra alma.  En esa corta oración, Jesús nos muestra que debería de ser importante en nuestras vidas. 
Leámosla juntos en voz alta: 
Mateo 6:9-13 (NVI) 
»Ustedes deben orar así: »“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 10 venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 11 Danos hoy nuestro pan cotidiano.12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno.”

Hoy estamos viendo el tema central no solo de esta oración sino de nuestras vidas.  El versículo 10 dice: venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Aquí Jesús nos habla acerca de la prioridad de la oración y el orden de la vida.  Antes de pedir por el pan diario y por nuestros otros deseos tenemos, que ver que Dios es nuestro Padre Celestial.  El es la fuente de vida y amor.  También tenemos que santificar el nombre de Dios a través de todo lo que hacemos.  La semana pasada vimos que tenemos que desear que el Reino de Dios venga en todo su reinado y gobierno.  Vemos que lo central a toda la oración es la VOLUNTAD DE DIOS.

“Hágase tu Voluntad”, estas tres palabras confrontan nuestra postura hacia la oración y hacia Dios.  Muchas veces creemos que la oración se trata de solamente pedir lo que necesitamos, pero la oración nos ayuda a que nuestros corazones regresen a su lugar indicado. Antes se creía que la tierra era el centro del universo.  Por supuesto hoy con la ciencia y tecnología nos damos cuenta que no es así.  El sol es el centro de nuestro sistema solar y todo gira alrededor de el.  Desdichadamente creemos que todo tiene que girar alrededor de nosotros.  Creemos que somos el centro y que Dios tiene que cambiar el universo para que todo se acomode a nuestro deseo.  Bueno las cosas no son así, él es el sol de justicia y nosotros tenemos que girar alrededor de él.  Por lo tanto, no tratemos a Dios como que si fuera un genio que sale de una lámpara para darnos nuestros deseos.  Al pensar así solo nos engañamos a nosotros mismos.

Me gusta lo que dijo Rowland Hogben (un misionero en la China) él dijo que: “La oración es una interrupción a la ambición personal.” 

No creo que hayan unas palabras más centrales y retadoras (que hágase tu voluntad) cuando oramos.  Son muy fáciles de decir, pero muy difíciles de vivir.  Al estar estudiando esta semana he estado reflejando lo que estas palabras significan para mi, y estoy parado aquí delante de ustedes con toda humildad.
La semana pasado estuvimos viendo que hay dos reinos que están en conflicto: el Reino de Luz y el reino de las tinieblas.  Pero en cada corazón hay un reinito que cree que tiene el poder para reinar soberanamente.  Vivimos confundidos porque no podemos reinar soberanamente.  Al crear al ser humano, Dios nos diseñó para reinar y gobernar en una manera limitada al estar sometidos a él.
Dios nos ha dado a todos el libre albedrio, todos tenemos la habilidad de actuar, de tomar decisiones, en otras palabras tenemos una voluntad.  La voluntad es la habilidad para originar o detenerse de originar algo.  Los palos y las piedras no tienen esta habilidad.  Nosotros como humanos tenemos esta habilidad, es la virtud que tenemos cuando Dios nos creó a su imagen y semejanza.  Fuimos creados para ser creadores del bien.  Aunque no podemos crear cosas de la nada como Dios, somos como un artista que usa lo que ya Dios ha creado (como el papel, colores, pinturas, la naturaleza) para ser sub-creadores.  Nuestra capacidad de hacer el bien, tomar decisiones o ejercer nuestra voluntad es donde podemos encontrar nuestra dignidad.  
Por eso nos alegramos cuando un niño ejerce su voluntad con palabras o movimientos.  Encontramos algo bello cuando vemos como un recién nacido depende de su madre al estar en sus brazos, pero sentimos orgullo cuando vemos que el bebe esta creciendo, tomando decisiones, y llevando a cabo su voluntad.  Me recuerdo como nos alegramos cuando nuestro hijo, Jacob empezó a gatear (estaba ejerciendo su voluntad) o ahora cada vez que dice una nueva palabra, toma una pelota y la tira, o sabe como jugar con el juguete de formas (nos quedamos asombrados).  Por supuesto eventualmente se que como padres vamos a intentar controlar esa voluntad que nos esta sacando las canas.
El dilema es que nos enamoramos con nuestra voluntad.  Como un niño que sabe sus formas creemos que ahora todo lo podemos hacer nosotros.  Llegamos a ser adultos que creemos que somos el centro del universo. Todo lo queremos a nuestra manera, pero lo que se pierde en todo esto es que ultimadamente solo una voluntad puede reinar.            


1. La voluntad de Dios confronta nuestra más grande decepción. 

La libertad humana es una libertad limitada.  Creemos que podemos decidirlo todo, pero si somos honestos nos damos cuenta que no todas las cosas funcionan así.  Por ejemplo:

¿Decidiste ser creado?

¿Diseñaste el mundo en donde naciste?

¿Determinaste quienes serian tus padres y familia?

Tendemos a defender nuestro derecho de tomar decisiones pero nuestra libertad y voluntad no son el centro del universo.  Esto me recuerda de una historia donde estaba un barco de guerra en el mar y esa noche estaba nublada y oscura.  Después de un tiempo el capitán vio una luz y parecía que la luz estaba rumbo para chocar con el barco.  El capitán mando un mensaje al otro barco:  Soy capitán, vamos a chocar, cambia tu rumbo 20 grados.  Vino la respuesta: Soy marinero de segunda clase te pido que mejor tu cambias tu rumbo 20 grados.  Se enojó el capitán y le mandó otro mensaje.  Soy un barco de guerra cambia tu curso 20 grados.  Vino de nuevo la respuesta: Soy un faro, te advierto que cambies tu rumbo.
Nosotros nos podemos sentir como barcos de guerra pero así como el barco de guerra no puede enfrentar la fuerza de la tierra, la voluntad de Dios es lo que busca gobernar y guiar nuestras vidas para que no estemos perdidos en el mar de la vida.
Lo que sucede es que la voluntad que Dios nos dio, en vez de darnos dignidad como su imagen, nos ha separado y ahora es nuestra fuente de destrucción.   Hay tanta gente que dice yo no necesito a nadie, yo lo puedo hacer solo.  Y aunque no lo diga, vive de una manera que no cree que existe Dios o si existe no cree que puede ser su Dios.  Esto nos lleva a nuestro siguiente punto: 



2. La voluntad de Dios forja nuestro destino.  


C.S. Lewis dijo- "Al final solo hay dos tipos de personas: los que le dicen a Dios, “Hágase tu voluntad” y los que al final Dios les dice: “Hágase tu voluntad”. 

El deseo de la voluntad de Dios es un corazón arrepentido.  El quiere restaurarnos a la verdadera libertad cuando nos acercamos a él y reconocemos nuestra fragilidad.  Todo lo que Dios ha creado encuentra su significado en relación a la fuente, nuestro Creador.  
Dios mismo vino a la tierra para mostrarnos el camino de nuevo a casa.  Al venir en forma del Hijo vemos como Jesús nos mostró como debemos de confiar en obediencia al Padre.  Nosotros fuimos diseñados a vivir teniendo la misma dependencia que Jesús tuvo al Padre.

Jesús nos mostró como podemos vivir bajo la voluntad del Padre. 


Juan 4:34 (NVI)

—Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra —les dijo Jesús—.

Juan 8:29 (NVI)

El que me envió está conmigo; no me ha dejado solo, porque siempre hago lo que le agrada.

La voluntad de Dios era el factor que determinó todo lo que Jesús hizo en su vida, muerte y resurrección.  Desdichadamente vemos que como humanos se nos hace difícil imitar este ejemplo.  Pero Dios nos quiere ayudar para que crezcamos en él.  Esto nos lleva a nuestro tercer punto…

3. La voluntad de Dios define nuestro desarrollo espiritual.

La oración no solo proclama que Dios es el centro, sino lo hace el centro.  Alinea nuestros pensamientos, luego nuestro afecto, y la manera que planificamos; refleja nuestra voluntad.

A través de la oración hacemos que Dios sea el centro de nuevo.  Ahora no solo soy el que pide sino el que responde a lo que Dios pide de mi.  Esta es el llamado que tenemos que seguir al imitar la vida de Jesús.  Si lo aceptamos en nuestra vida no tenemos otra opción, nos tenemos que someter a la voluntad del Padre.

Mira la importancia que Jesús mostró hacia la voluntad del Padre Celestial.  Mientras estaba predicando, su madre y sus hermanos llegaron a escucharlo.  Le informaron que su familia había llegado a escucharlo y miremos la respuesta de Jesús:  

Marcos 3:35 (NVI)

Cualquiera que hace la voluntad de Dios es mi hermano, mi hermana y mi madre.

Luego habló acerca de la diferencia entre ser un seguidor y un discípulo.  Nos mostró cual es la diferencia entre alguien que tiene religión y alguien que tiene una relación:


Mateo 7:21 (NVI)

»No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino sólo el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo.


Una persona que busca hacer la voluntad de Dios es una persona que ha crecido espiritualmente.  Vemos que a través de nuestra jornada espiritual hay pasos progresivos que tomamos.  La mayoría iniciamos desesperados por recibir ayuda, hasta que algunos llegan a completamente identificarse con la voluntad de Dios.
Veamos unos…
Pasos (que experimentamos) en el Desarrollo Espiritual: 

Todo inicia con la…
· Desesperación

Muchos venimos ante los pies de Jesús al reconocer que no tenemos control sobre todo en la vida.  La mayoría venimos al Evangelio cuando hay una dificultad que nos muestra nuestra futilidad como humanos (Ejemplos).  Muchos aquí y alrededor del mundo oraron esta oración cuando no había esperanza: ¿Si hay un Dios? ¿si estas allí? ¡Ayúdame!  Cuando esta oración sale desde lo profundo de nuestro ser, vemos que Dios escucha nuestra suplica y responde.
El problema es que después que pasa el momento de desesperación nos podemos olvidar de lo que Dios hizo o podemos decir ya no necesito ayuda, gracias pero de aquí en adelante ya puedo yo. (ayuda barranco).
El siguiente nivel o paso es el:
· Consentimiento

Aquí es cuando aceptamos que Dios es supremo.  Lo podemos entender, pero aun así se nos hace difícil someternos completamente, porque nuestro ego lo quiere resistir (queremos proteger nuestro reinito).  Tal vez no podemos hacer su voluntad, pero deseamos hacerla.  Aquí podemos ver que todavía nos quejamos cuando las cosas no salen como las queremos, pero aceptamos que Dios es Dios.  En esta etapa se nos hace difícil vivir la vida cristiana porque queremos las bendiciones de Dios y a la vez vivir de acuerdo a nuestra voluntad.

Si somos honestos muchos de los aspectos de la voluntad de Dios nos van a confrontar en lo profundo de nuestro ser.  Siempre hay áreas donde encontramos que hay conflicto y tensión.

Dios nos puede retar a crecer en diferentes áreas como:

· El no vivir en enemistado con los demás y nos llama a perdonar, amar y tener compasión. (esto no me gusto, voy a fingir que nunca lo leí)
· Nos llama a ser generosos con el dinero que él nos ha dado para administrar. (wow, mejor voy a cortar todos los versículos de la Biblia que hablan acerca del dinero)
· Nos llama a vivir vidas santas con nuestra sexualidad. (Que te pasa Dios, como que este pensamiento es muy anticuado, eres un aguafiestas, yo quiero sentirme bien, yo quiero sentirme amado… pero después vemos que vienen los problemas)
No queremos hacer la voluntad de Dios en estas áreas, pero si queremos sus bendiciones.  Hay un dicho que dice en ingles: “you can’t have your cake and eat it” no puedes tenerlo todo, tienes que elegir… para que me entiendan algunos… al final ni chicha ni limonada…
Es difícil someternos a la voluntad de Dios. Pero si crecemos, llegamos a la etapa del:

· Contentamiento

Todos tenemos cosas o situaciones que quisiéramos cambiar en nuestras vidas.  Por supuesto hay cosas que sí podemos cambiar (y tenemos que pedirle sabiduría a Dios para que nos ayude en estas), pero hay otras que nunca podremos cambiar (como ciertas enfermedades o aun dificultades).  Tenemos que llegar a vivir satisfechos a pesar de las cosas que no podemos controlar.
Podemos preocuparnos… pero esto no nos va a ayudar.

Podemos vivir vidas resentidas con Dios… pero esto no va a solucionar nada.
Podemos vivir como victimas… pero así no vamos a encontrar la libertad de Dios.
Solo hay una cosa que nos ayuda a enfrentar situaciones que no cambian.  Es la aceptación.  El aprender a vivir en contentamiento a pesar de las circunstancias.  Esto nos habla acerca de una confianza que esta cimentada en Dios (realmente transciende el entendimiento humano).  

Muchas veces queremos que Dios nos de una explicación del porque de todas las cosas.  La verdad es que no podemos captar con nuestra mente finita todo lo que esta haciendo.  Muchas veces somos como un niño pequeño que siempre esta preguntado “why/ por que” de las cosas que no puede entender.  Hemos visto que Dios puede convertir las cosas malas en cosas buenas y aunque no lo entendamos todo en esta parte de la eternidad podemos vivir confiados en él.
Esto nos lleva a la etapa de la:
· Participación

Aquí tenemos un deseo de hacer la voluntad de Dios.  Participamos en su Reino para pelear en contra de las tinieblas y para seguir extendiendo su Reino en la tierra.  No solo pensamos en nuestras propias vidas, sino estamos constantemente buscando ver su justicia y amor alrededor de nosotros.  Nuestra prioridad es unirnos a lo que el Padre esta haciendo alrededor de nosotros. Esto es lo que estamos haciendo cuando oramos Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Entonces terminemos con estas preguntas:
¿Dónde te encuentras en esta oración? (Hágase Tu Voluntad)
¿Qué estas intentando controlar (que sabes) que realmente no puedes controlar?

En ¿qué áreas estas siendo caprichoso con Dios?

En ¿qué áreas de tu vida no le estas diciendo a Dios: hágase tu voluntad?

Tal vez le has rendido a Dios tu sala y tu cocina, pero ¿qué de los closets de tu vida? ¿qué de la recamara de tu vida? 
Algunos no hemos rendido nuestras finanzas ante Dios…  Tenemos que honrarlo con todo lo que somos y tenemos.

Algunos tal vez no han buscado hacer la voluntad de Dios en sus relaciones.  Yo se que tengo que perdonar a la persona que me ofendió, pero me hirió tanto que no lo puedo hacer.
Algunos nunca se han rendido a Dios, hoy tienes una buena oportunidad para hacerlo.  Quiero decirte que al final Dios nos dará lo que deseamos.  Si queremos vivir con él para toda la eternidad lo podremos hacer, si aceptamos a Jesús como nuestro Señor y Salvador.  Si no queremos vivir con él, Dios dirá ok, y nos concederá nuestro deseo: una eternidad sin él.  
Quiero terminar de nuevo con las palabras de C.S. Lewis: "Al final solo hay dos tipos de personas: los que le dicen a Dios, “Hágase tu voluntad” y los que al final Dios les dice: “Hágase tu voluntad”. 

Oremos…
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